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Parecía tardar en ver la luz el 
Atlas de la Comun idad de Ma
drid. Se iba madurando en una 
larga gestación que ya duraba 
más de dos años, y por fin la 
obra se encuentra a disposición 
del público desde el pasado mes 
de febrero. 

El único predecesor del que 
nos ocupa, el Atlas Básico del 
Area Metropolitana de Madrid, 
editado en 1979, necesitaba una 
profunda actua lización. Por una 
parte, los diferentes organismos 
de la Comunidad Autónoma, 
desde su nacimiento en 1983, 
han venido acopiando una ingen
te y cada vez más detallada in
formación sobre la provincia, 
cosa lógica puesto que cualquier 
política apli cada sobre un territo
rio debe cimentarse en el previo 
y exacto conocimiento de éste y 
de sus formas, sus necesida
des, sus prob lemas. En las 
Consejerías y Organ ismos Autó
nomos de la Comunidad se ela
boran de continuo estudios e 
informes sobre los más variados 
asuntos concernientes al ámbito 
territorial de la provincia de Ma
drid. De esta manera, aumenta 
notablemente la cantidad, la 
densidad y la calidad de nues
tros conocim ientos sobre el la. 

Pero, por otro lado, el propio 
dinamismo y la evoluc ión cons
tante de un conjunto urbano que 
acoge a más del 10% de la po
blación del país, ha introducido a 
lo largo de esta última docena 
de años cambios sensib les, so-

bre todo en el Area Metropolita
na. No hay más que ver en el 
mapa de crecimiento histórico 
de la ciudad el desarrollo experi
mentado en la última etapa car
tografiada (desde 1970 hasta 
1987) para darse cuenta de la 
envergadura de éste. 

En una obra de estas caracte
rísticas se puede caer fácilmente 
en la tentación de hacer un alar
de de informaciones y datos es
tadísticos y gráficos que 
abruman al lector o curioso usua
sin alumbrar le demasiado. Sin 
embargo, creo que la labor de 
síntesis realizada en el Atlas ha 
sido inmensa, y el producto está 
a la vista: una obra manejable, 
breve, amena y muy ilustrativa. 

No es este Atlas (aunque así 
lo definan nuestros académicos 
de la lengua) una simple colec
ción de mapas geográficos. Es
tos van acompañados de 
artículos explicativos que desen
trañan el signif icado de la infor
mación codificada en los mapas. 
Algunos de estos artículos son 
meramente descriptivos, pero la 
mayoría van más allá; son autén
ticas interpretaciones de los pai
sajes de la Comunidad, estudios 
profundos que muestran los ele
mentos que subyacen en estos 
paisajes y actúan organizando y 
estructurando el territorio. 

El primer acierto de este 
Atlas está ya patente en su mis
mo planteamiento como obra 
geográfica y no meramente car
tográfica, orientada al conoci
miento sintético del territorio de 
nuestra Comunidad. Así pues, 
se encargó su formación a un 
equipo del Departamento de Geo
grafía de la Universidad Autóno
ma. De esta manera, se dió al 
Atlas una dimensión geográfica, 
una visión en que se contem
plan interrelacionados los diver
sos elementos que confluyen en 
la organización de los paisajes 
madrileños y se le despojó in
tencionadamente de un sesgo 
excesivamente técnico. 

Puesto que la obra se aborda 
desde una perspectiva geográfi
ca, cabe preguntarse: ¿La Co
mun idad de Madrid tiene 
entidad geográfica? ¿Es una uni
dad geográfica clara, distinta y 
distinguible de otras? Evidente
mente, no. A simple vista se 
aprecian regiones muy diversas, 
tanto desde el punto de vista tí-

sico como del humano. La única 
unidad del conjunto es mera
mente política, administrativa, 
derivada de la última división 
provincial efectuada por Javier 
de Burgos en 1833. 

Pero resulta que las decisio
nes políticas tienen una grandísi
ma incidencia en la configuración 
del territorio y en el paisaje resul
tante, pues son las que a la larga 
orientan y a veces determinan 
las actividades económicas y pro
ductivas, y -en definitiva- las hu
manas. 

Pensemos, por ejemplo, en la 
trascendencia fundamental que 
ha tenido para Madrid una deci
sión política como fue la de insta
lar en ella la capital del Reino. Es 
evidente que el paisaje (entendi
do en sentido lato, geográfico) 
no sólo de la provincia, sino tam
bién de las regiones vecinas re
sultaría muy diferente si la Corte 
se hubiese ubicado en Toledo o 
Valladolid. 

El Atlas se desmenuza en sie
te capítulos, de los cuales des
cuellan tres principales por su 
extensión que tratan de La ciu
dad, de El paisaje natural y de La 
agricultura y el paisaje agrario. 

El capítulo 1, Marco de refe
rencia, a modo de introducción, 
t rata de la enorme trascenden
cia que tuvo para Madrid el 
asentamiento de la Corte desde 
1561 , y cómo esto lleva apareja
do, además de la capitalidad po
lítica del reino, la económica; 
merced al modelo admin istrativo 
centralizado. Repasa también el 
proceso de constitución de la 
Comunidad Autónoma. Ofrece 
un mapa de los municipios de la 
provincia con un sencillo siste
ma de localización a través de 
cuadrículas, lo cua l ayuda bas
tante a situar los pueblos peque
ños y menos conocidos de la 
provincia, que son más de 150. 

El primer mapa que aparece 
en el capítulo paisaje natural es 
el topográfico. Una novedad in
teresante que presenta respecto 
del Atlas antiguo (que se reducía 
a una escala de tintas hipsomé
tricas) es que introduce una dis
tinción morfológica de las 
distintas unidades f isiográficas 
Las altas sierras, el resto del 
área montañosa, el piedemonte 
serrano por un lado y, por otro, 
las lomas y cerros, las campi
ñas, los páramos que marcan 

los interfluvios, y las vegas y ri
beras. Se echa de menos algún 
perfil topográfico o geológico 
que ilustre la disposición de las 
unidades pero el mapa, sobre el 
cual se delimitan también las 
cuencas fluviales, resulta muy 
expresivo. 

El apartado de Biogeografía 
contempla, además de las for
maciones vegetales, la fauna; lo 
cual no es muy usual en los tra
ta dos geográficos. Contienen 
mapas de localización de diver
sas especies singulares y otros, 
más g·enéricos, de los lugares 
con mayor importancia faunísti
ca y de las principales unidades 
biogeográficas con interés para 
la fauna. 

A través de un análisis de la 
topografía, el relieve, el clima, 
las formaciones vegetales, la 
fauna y las aguas de escorren
tía, se entreteje una síntesis de 
todos estos elementos que de
semboca en la delimitación de 
18 unidades naturales de paisaje 
(aunque hay que matizar el adje
tivo "natu ral", pues encontra
mos al menos un componente 
importante de estos paisajes -la 
vegetación- que ha sido bastan
te alterada por las actividades 
humanas). También aquí se ex
perimenta un gran salto cualitati
vo sobre la concepción del Atlas 
anterior. Este recogía un mapa 
de paisaje, entendido en su 
acepción estrictamente estética, 
como vista o panorámica; acom
pañado -para mayor abundancia 
en la misma idea- del mapa de 
recursos de esparcimiento. 

En este Atlas, en cambio, se 
nos ofrece una concepción geo
gráfica -más amplia e integrado
ra- del paisaje, como territorio 
con sus formas de organización 
(o de desorganización, que de 
todo hay). Dos títulos son bien 
indicativos de esta idea: El pai
saje natural es uno, el paisaje 
agrario el otro. En consecuencia, 
el mapa que integra todos los 
elementos naturales tratados en 
el 2° capítulo del Atlas (topogra
fía, re lieve, clima, vegetación y 
fauna) es el mapa de unidades 
naturales o unidades de paisaje. 

Un aspecto en el que no se 
experimentan cambios es en la 
sobrevaloración de la Sierra res
pecto de otros paisajes de la 
Comu11idad, o, mejor dicho, 
subestimación de éstos frente 
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a aquélla, porque tampoco se 
puede decir que la Sierra se va
lore más de lo debido o mere
cido, sino que no se llegan a va
lorar como debieran los pára
mos, campiñas y vegas, 
paisajes que indudablemente 
tienen un valor natural, estético 
y cultural que no hay que desde
ñar. Esto, que muestra una co
rriente de opinión muy 
generalizada hoy día, no hace 
mucho era casi al contrario. 
Hasta el siglo pasado y parte del 
presente, la Sierra era un paraje 
bastante lejano y desconocido. 
Parecerá paradójico que a sólo 
unas leguas de la capital hubie
se te rr itorios casi inexplorados, 
pero así sucedía. Aparte de ser 
un terreno agreste y pobre, te
nía en torno suyo una aureola 
casi mítica de ser un lugar apar
te, cobijo de bandidos y de gen
tes con extrañas y primitivas 
costumbres. No hace mucho 
que aún cantaban en Guadalix 
de la Sierra una copla bastante 
expresiva de esta idea: 

Esta noche es la noche 
de pasar miedo, 
que han bajao de la sierra 
los bandoleros. 
Hoy, por contra, es acaso el 

espacio más valorado y mimado 
por los madrileños por sus indis
cutibles y espectaculares cuali
dades naturales, y no hay nada 
malo en ello. Lo malo está en 
que se descuidan otros espa
cios, y que protegiendo los unos 
se abandonan y hasta se justifi
ca la degradación de los otros; 
espacios extensos en la misma 
Comunidad que están relegados 
y sufren un evidente agravio 
comparativo: Las campiñas, las 
vegas y los páramos también 
contienen un altísimo valor pai
sajístico, natural, estético y cu l
tural. Este es bien diferente del 
de la Sierra, pero no creo que 
menor, y ambos son comple
mentarios por lo distintos. 

El capítulo siguiente trata de 
La agricultura y el paisaje agrario. 
La dimensión de este capítulo 
está bien justificada, pues a pe
sar del ínfimo peso de esta acti
vidad en la renta y en el empleo, 
"sigue ocupando y organizando 
una parte importante del territo
rio de la Comunidad y definiendo 
culturalmente sus paisajes", en 
palabras textuales y muy atina
das de los autores. 

Comienza el capítulo con un 
apartado sobre Cultivos y apro
vechamientos agrarios, con un 
mapa de 9 clases temáticas (re
gadío, labor de secano, olivar y 
viña de secano, pastizal, mato
rral, coníferas, frondosas e im
productivos). Seguidamente 
trata de la Distribución municipal 
de la cabaña ganadera y de los 
principales cultivos, con mapas 
temático-estadísticos de los por
centajes de las superficies mu
nicipales que aparecen labradas, 
regadas y ocupadas ¡;or cultivos 
leñosos, así como las unidades 
ganaderas, representando en ca
da municipio el subsector domi
nante (bovino, ovino, caprino, 
porcino y avícola). 

Se tratan también aspectos 
importantes de las estructuras 
agrarias: La gran propiedad rústi
ca, ilustrada con un mapa temáti
co-estadístico de la distribución 
por municipios de las propieda
des mayores de 250 Ha, distin
guiendo tres clases temáticas: 
de titularidad pública, privada o 
de sociedades mercantiles. Men
ción especial se hace a los Mon
tes de utilidad pública y con
sorciados, representados en otro 
mapa temático . La estructura de 
las explotaciones agrarias, cues
tión importante en torno a la cual 
se ha diseñado gran parte de la 
política agraria comunitaria, se 
trata también. Dos mapas dan 
idea de la distribución de las ex
plotaciones menores de 20 y ma
yores de 100 Ha. 

A continuación, en el apartado 
de políticas agrarias y de protec
ción a la naturaleza, se recogen 
los territorios afectados por polí
ticas de estructuras agrarias (zo
nas declaradas de agricultura de 
montaña, concentraciones parce
larias y colonizaciones), repre
sentadas en un mapa junto con 
el trazado de las cañadas reales. 
También están cartografiados, en 
otro mapa, 8 espacios naturales 
protegidos y los 71 catalogados 
de la Comunidad. El capítu lo ter
mina con un apartado dedicado a 
los Espacios de ocio que tienen 
repercusión en el mundo rural: 
cotos de caza y pesca, estacio
nes de esquí y deportes náuti
cos, refugios de montaña y 
alojamientos turísticos. 

El capítulo 4 está dedicado al 
Patrimonio cu ltural y fue elabo
rado, a diferencia de los demás, 

por las Direcciones Generales 
de Arquitectura y del Patrimonio 
Cultural de la administración au
tónoma. Ofrece los mapas del 
patrimonio arqueológico (con los 
asentamientos prehistóricos, ro
manos, visigodos y medievales 
de la Comunidad, y las zonas de 
protección arqueológ ica) y de l 
patrimonio arquitectónico y mo
numental (con la representación 
de los elementos y conjuntos 
monumentales más relevantes). 

El capítulo 5, de Población, 
recoge la distribución espacial 
de la población, su comporta
miento demográfico y pirámides 
de su estructura por sexos y 
edades. 

El capítulo más vo luminoso 
del Atlas está dedicado a La ciu
dad, el espacio más compleja
mente organizado. El mapa de 
crec im iento histórico muestras 
las extensiones que ha ido ocu
pando el tejido urbano. La ortoi
magen espacial de Madrid, 
aunque un poco oscura de color, 
proporciona una visión del con
junto muy viva, casi fotográfica, 
y sin la abstracción de los ma
pas. Otros mapas muestran el 
uso del suelo en la ciudad (resi
dencial, indu st r ial, terciario y 
equipamientos, zonas verdes) .Y 
la morfología urbana de los es
pacios residenc iales (viviendas 
unifamiliares, viviendas plu rifa
mi l iares en manzana cerrada o 
en bloque abierto), y -en la Co
munidad- los usos urbanos de l 
suelo. 

La relación de la gran propie
dad territorial y de la gran pro
moción residencial (pública y 
privada) con la creación de ba
rrios enteros con peso en la 
morfología urbana se estudia 
también. Muy interesante es el 
punto que trata de la segrega
ción social en la ciudad, de la 
diagonal social que atraviesa la 
ciudad separando dos ámbitos 
muy diferj3ntes. 

Se trata además de la distribu
ción en el territorio de las activi
dades productivas: localización 
industrial (distinguiendo cuatro 
períodos) y estructura industrial, 
con un mapa del empleo indus
t rial y otro del número de esta
blecimientos industriales, ambos 
por municipios. 

Por lo que respecta al sector 
terciario, un mapa detallado 
muestra el uso terciario del sue-

lo en la ciudad: superficies co
merciales, hoteles y ed ificios de 
oficinas. Otro mapa indica las 
zonas de actividad terciaria y de 
equipamientos de la Comuni
dad, concentradas sintomática
mente en Madrid y sus alre
dedores. 

El último ep isod io de este ca
pítu lo se reserva a La vivienda. 
Está ilustrado con mapas expre
sivos del número de edificios re-

. sidencia les, e l número de 
viviendas por edificio y la tipolo
gía de las mismas; todo ello en 
cada municipio de la Comuni
dad. Un gráfico muestra la evo
lución desde 1974 del precio de 
la vivienda de nueva construc
ción, en cuatro ámbitos signifi
cativos: centro de Madrid, 
periferia, corona metropolitana y 
resto de la Comunidad. 

El último capítulo del Atlas 
está dedicado a las 1 nfraestruc
turas y transportes. Un primer 
apartado trata del transporte en 
la Comunidad. Presenta mapas 
de la intensidad del tráfico y de 
los viajeros transportados en au
tobuses interurbanos y ferroca
rril es de cercanías. Los 
problemas del transporte en la 
capita l se tratan específicamente 
a co ntinuación, ilustrados con 
mapas de intensidades de vehí
cu los y de viajeros d.el Metro y 
de la EMT. Por último, se abor
dan las infraestructuras básicas: 
abastecimientos de agua, ener
gía eléctrica y -como aspecto no
vedoso- gas natural .. 

El Atlas se completa con una 
serie de tablas y listas que apoyan 
con mayor abundancia de datos al
gunos de los artículos. Y se acom
paña y complementa con las 
cuatro hojas del mapa de la Comu
nidad a escala 1:100.000; la carto
grafía más detallada, más reciente 
y actualizada y de más denso con
tenido de todas las rea lizadas del 
conjunto de la provincia. 

Y dicho esto, descri tos a vue-
1 a p lum a los contenidos del 
Atlas, sólo me queda animar al 
común de los lectores a que lo 
usen y saquen buen provecho 
de él. Después de eso, seg uro 
que mirarán con otros ojos y con 
la mente más clara cualquier 
paisaje madrileño y apreciarán 
en él componentes qu e antes 
pudieron pasar desapercibidos. 

Pablo Sanz Vagüe 
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Ya Wa lte r Benjamín hablando 
de la modernidad y también de 
Baudelaire, que no deja de ser lo 
mismo, no tuvo más remedio 
que referirse a la ciudad construi
da como el espacio de la discon
tinuidad, el anon imato, y la 
alienación, el referente más pre
ciso del shock que conduce a la 
percepción aguda de una cie rta 
forma inaugural de vivir contra
dictoriamente en la contempora
neidad. Y aunque ello fuera París, 
el Madrid que Fernando Terán ha 
construido en esta su última en
trega tiene más de un resabio de 
esa modernidad benjaminiana. 
Efectivamente, el discurso aca
démico con el que va constru
yendo la ciudad según las pautas 
medidas de su Geografía e Histo
ria, le explota vita lmente en las 
manos a la hora de conf igurar el 
Madrid contemporáneo y el Ma
drid posible al que ca racteriza, le
jos de orga nicismos, por la 
sa ludable multip lici dad y hetero
glosia de su carácter. 

El carácter objetivo y cartes ia
no del índice y de la metodolo
gía no logra supri mi r del todo, el 
carácter de compromiso y visión 
personal de un libro en el que el 
autor vuelca no só lo sus conoci
mientos sino también sus expe
rienc ias vitales . Muy pronto, el 
lector queda avisado de las dis
t intas posibles lecturas que una 
ciudad como Madrid ofrece y 
entre las que Terán ofrece una 
visión muy pe rsona l, recono
ciendo así y defendiendo, y en 
esto se revela asimismo moder
no, una subjetividad muy pre
sente en el proceso de anális is y 
conclusiones. Es éste un Fer-

nando Terán que une la calidad, 
raciona lidad y sistemática de tra
ba jos anteriores a un estilo y 
punto de vista más directo e in
timista que incluso arriesga con 
frecuencia opiniones sob re la 
posib le ciudad que se nos aveci
na. 

Este carácter queda de mani
fiesto, entre otras cosas, en las 
abundantes ilustraciones de l li
bro, en su mayoría, obra del pro
pio autor. En ellas se aprecia que 
el afán minucioso y científico de 
describi r, interpretar y explicar el 
paisaje rural o urbano, le lleva a 
una síntesis interpretativa absolu
tamente personal, cuyo resultado 
son unos dibujos expresion istas 
más que singu lares. Asimismo, 
resu lta extremadamente innova
dor el hecho, inusual en el méto
do his tórico, de que el autor 
trascienda el habitual anál isis del 
momento actual, y sin solución 
de cont inuidad empeñe su es
fuerzo en una visión de futuro, 
arr iesgando el posib le desarrollo 
de Madrid como vector resultan
te entre las tendencias espontá
neas discontinuas y los esfuerzos 
plan if icadores. 

Como destaca su prologuista, 
Fernando Chueca, el contenido 
del libro demuestra la visión y 
formación poli facética de su au
tor, y es ésta una de las caracte
rísticas que lo singularizan 
frente a otras obras que tamb ién 
abordan el tema de Madrid . 
"¿Quién es y de dónde viene?" 
preguntaba Sócrates en los diá
logos platónicos a cada uno de 
sus inte rlocutores; pues bien, 
los quiénes y de dóndes de Fer
nando Terán se ven materiali
zados en esa fusión de lo geo
g ráf i co-h i stór i co con lo pura
mente urbanístico que sin
gulariza a este libro y da entidad 
a sus diferentes partes. Aunque 
todas ellas están conjuntadas ar
moniosamente, en el pri mer ca
pítulo de "Presentación" de l 
objeto de estudio predomina la 
visión geográfica tan querida por 
el autor, herencia del gran geó
grafo que fue su padre D. Ma
nuel de Terán, autor entre otros 
trabajos de los magníficos estu
dios de las ca lles de Alcalá y To-
1 edo de Madr id. El segundo 
capítulo está dedicado a la " For
mación" de Madrid, y en él ac
cedemos a la visión histórica de 
la ciudad, entendida como ins
trumento de comprensión de la 
realidad que nos rodea, y por 
tan to como actuac ión sobre la 
misma para mejorarla. El lo es 
evidente en el tercer capítu lo de 

"Conclusiones", el más perso
nal de l autor, en donde, fiel a 
una postura que Terán siempre 
ha mantenido, la visión del pla
neamiento urbanístico utiliza el 
bagaje anterior para la interven
ción y ejecución . 

En el primer capítulo se des
cribe Madrid en su continente y 
en su contenido: los aspectos 
básicos que proporciona la natu
raleza, como el suelo, y también 
los artificiales o construidos, co
mo la morfología del tejido ma
dri leño; junto a ello, la gente 
que lo habita y que lo constituye 
y modifica, su organización y ac
tividades de todo tipo. 

En el segundo capítulo se de
sarrolla la evolución histórica de 
la ciudad, remontándose arqueo
lógicamente e indagando en los 
orígenes fabulosos y documenta
dos de lo que en algún momento 
fue poblachón manchego, despe
jando incógnitas que en lo relati 
vo a orígenes siempre suelen ser 
interesadas. La línea de progres i
vo desarrollo histórico se va es
pesando con f or me nos acer
camos al momento presente, in
cluyendo tanto la explosión crea
tiva del Madrid del cheli rena 
centista del alcalde Tierno como 
el más canalla del Umbral de los 
ochenta. Pero no crea el lector 
que se trata de un recor rido 
anecdótico. El análisis crítico de 
la conformación se va detenien
do a cada paso en lo que el autor 
co nsidera sus momentos más 
significativos. Así, por ejemplo, la 
curva linealme nte creciente se 
demora en algunas épocas por 
las que el autor siente preferen
cia, como pueda ser la Segunda 
República y sus intervenciones . 

El tercer capítulo tiene dos 
partes bien diferenciadas. La pri 
mera desarrolla las visiones sub
jetivas del fenómeno Madrid, y 
la segunda es el ejercicio de 
prognosis ya comentado, donde 
se arriesga lo que será esta ciu
dad en el siglo XXI. Me gustaría 
destacar de este último capítulo 
su análisis y crítica serena del 
tan manido fenómeno conocido 
como el centralismo madrileño. 
Analiza sus antecedentes y sus 
v icisitudes contemporáneas, 
destacando las raíces del mismo 
y la canibalización periférica de 
un funcionariado no madrileño 
sujeto visible del centralismo de
nostado por los márgenes. Es 
muy interesante en este sentido 
el ejercicio comparatista con 
ot ras capitales europeas como 
París, donde, a diferencia de Ma
drid, se ha trabajado desde dis-

tintas instancias para incremen
tar cualitativamente el patrimo
nio construido , y donde se ha 
respetado y cuidado su patrimo
nio natural. En Madrid, por el 
contrar io, y no hace falta pa ra 
eso remontarse a la famosa Re
galía de Aposento, ha soportado 
y sigue soportando la centraliza
ción del poder, incluso en el mo
me nto descentralizado actual, 
sin las compensaciones suficien
tes de otras capitales europeas. 
Frente al planchado capitalino de 
otras capita les europeas que de
jan leer en sus calles y luces la 
memori a histórica, Terán dibuja 
el claroscuro de un Madrid ca
racterizado por la discontinuidad 
heterogénea. que quizá constitu
ya, frente a otras memorias, su 
característica más creativa y 
contemporánea. Si París y Lon
dres produC>en en el paseante el 
asombro de lo que fue, Madrid 
puede todavía inducir a la melan
colía y a la empatía de sus cielos 
velazqueños, como le ocurría a 
Azaña, y su desorden antimemo
rizado puede inducir todavía a 
formas de creatividad, quizá mu
cho más vita les. 

Al estudioso le serán muy úti
les los Apéndices con una crono
logía de hechos destacables; una 
biografía de personajes que han 
participado en el desarrollo urba
nístico de Madrid; una bibliogra
fía muy escogida y comentada a 
la que añadiría, porque creo que 
es complementaria del libro, el 
"Madrid no construido" editado 
por Alberto Humanes· en 1982, 
por encargo de la Comisión de 
Cultura del COAM, con artícu los 
de muchos autores; y finalmen
te, un comodísimo Indice Ono
mástico. En fin, creo que de lo 
hasta aquí expresado se deduce 
que recomiendo su lectura, prin
cipa lmente a los estudiosos del 
fenómeno heterogéneo que es 
Madrid. Pero no sólo a ellos. 
Personas lúcidas con intereses 
variados encontrarán en este li
bro materia para pensar porque 
su espectro desborda el marco 
del estricto especia li sta por su 
lucidez expositiva que resulta en 
una lectu ra más que agradable. 
Es lástima, sin embargo, que no 
se haya cuidado suficientemente 
la edición: aparecen erratas con 
más frecuencia de lo aceptable y 
hubiera sido deseable un mayor 
esmero en la reproducción de la 
pa rte gráfica. Esperemos que to
do ello se mejore en las próxi
mas ediciones de la obra. 

Luis Moya González 
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